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PortadaCarta Misericordia et Misera
El papa Francisco establece
la Jornada mundial de los pobres 

Se trata de una Carta apostóli-
ca rica y muy sugerente, para la
“fantasía” del amor y la misericor-
dia. Concluye así: “Que los ojos mi-
sericordiosos de la Santa Madre de
Dios estén siempre vueltos hacia
nosotros. Ella es la primera en abrir
camino y nos acompaña cuando
damos testimonio del amor. La
Madre de Misericordia acoge a to-
dos bajo la protección de su manto,
tal y como el arte la ha representa-
do a menudo. Confiemos en su ayu-
da materna y sigamos su constan-
te indicación de volver los ojos a
Jesús, rostro radiante de la miseri-
cordia de Dios”.

El papa Francisco la firmó el pa-
sado domingo 20 de noviembre, So-
lemnidad de Nuestro Señor Jesu-
cristo, Rey del Universo, en la con-
clusión del Año Santo Extraordi-
nario de la Misericordia.

Misericordia et misera, son las
dos palabras con las que san Agus-
tín comenta el encuentro entre Je-
sús y la adúltera, es decir, la mise-
rable y la misericordia; del que se
desprende la enorme piedad y jus-
ticia divina y cuya enseñanza ilu-
mina la conclusión de este Jubileo
de la Misericordia, a la vez que in-
dica el camino que estamos llama-

dos a recorrer. Memoria y futuro
para un presente más vivo

Una vez concluido este Jubileo,
es tiempo de mirar hacia adelante
y de comprender cómo seguir vi-
viendo con fidelidad, alegría y en-
tusiasmo, la riqueza de la miseri-
cordia. Pide el Papa que nos esfor-
cemos en concretar la caridad y, al
mismo tiempo, en iluminar con in-
teligencia la práctica de las obras
de misericordia, cuyo carácter so-
cial “obliga a no quedarse inmóvi-
les y a desterrar la indiferencia y la
hipocresía, de modo que los planes
y proyectos no queden sólo en letra
muerta”.

El papa abre la puerta a dos
grande novedades: “… de ahora en
adelante concedo a todos los sacer-
dotes, en razón de su ministerio, la
facultad de absolver a quienes ha-
yan procurado el pecado de abor-
to. Cuanto había concedido de
modo limitado para el período ju-
bilar, lo extiendo ahora en el tiem-
po, no obstante cualquier cosa en
contrario” (12) y  “como otro signo
concreto de este Año Santo extraor-
dinario, se debe celebrar en toda la
Iglesia, en el XXXIII Domingo del
Tiempo Ordinario, la Jornada mun-
dial de los pobres”.

Dineros

Aunque de entrada resulta difícil verlo,
diciembre y dinero emparentan en la raíz
etimológica. No es el caso aclararlo aquí, pero
el parentesco da pie para hilar algunos datos
sobre los usos y abusos del dinero en el mes
de diciembre. Precisamente, puede que este
sea el período en que más fluye el dinero por
compras, regalos, pagas, lotería, fiestas,
caridades… Por eso hay dineros y dineros.

Uno. Los dineros de la lotería y de las
pagas extraordinarias encienden luces en
muchas personas. En las que pueden
comprar décimos y gastar un tanto extra. Las
empresas que estudian el mercado han
calculado que los españoles gastarán 682
euros de media en los festejos navideños; por
encima del salario mínimo vigente.
Numerosos ciudadanos, de tantas familias,
no tienen más remedio que quedarse mirando
y entretenerse como sea.

Dos. Otros son los dineros de san Nicolás,
cuya memoria se recuerda el 6 de diciembre.
La tradición encomia la generosidad que
caracterizaba al santo por donar sus bienes a
unos y otros necesitados; que por eso en los
países nórdicos europeos le cogieron como el
personaje bondadoso que entrega los regalos
navideños. (Luego, los estadounidenses le
convierten en la popular figura de traje rojo y
barba blanca, campanilla en mano).

Tres. Hoy, entre los dineros destinados a
disfrutes y fruiciones de navidades y fin de
año, también están los dineros del compartir
fraterno con el prójimo necesitado. Con
sentido de caridad cristiana y con voluntad
solidaria de nivel humano. Musicales y
conciertos benéficos, campañas de Cáritas,
recogidas y repartos de alimentos,
donaciones y asistencias humanitarias… Son
algunos ejemplos, no soluciones.

Álvaro Ruiz

8 de diciembre

Inmaculada
Concepción

de María



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor
DOMINGO II DE AVIENTO

Is 11, 1-10. Sal 71
Rom 15, 4-9. Mt 3, 1-12

En este segundo Domingo de Ad-
viento se oyen con fuerza las palabras
de Juan el Bautista: “Convertíos, por-
que está cerca el Reino de los Cielos.”
De esta manera marcan el camino cris-
tiano hacia la venida de Jesús.

Esta conversión no es una mera as-
cesis sin más, o una práctica de ele-
mentos religiosos o cumplimientos de
normas. Es la manera como “prepara-
mos el camino” y “allanamos los sende-
ros” al Señor que viene. Como recorda-
mos la semana pasada es Cristo quien
viene y una respuesta nuestra el salir
también en su búsqueda.

La oración colecta de este Domingo
nos marca muy bien que estamos en un
camino de encuentro con el Señor, y que
estos primeros pasos no están exentos
de peligros y dificultades, tanto fuera
como dentro de nosotros mismos: “Se-
ñor todopoderoso, rico en misericordia,
cuando salimos animosos al encuentro
de tu Hijo, no permitas que lo impidan
los afanes de este mundo;…”; porque
es verdad que, ante la gracia tan grande
de llegar hasta Cristo, el demonio bus-
ca impedirlo. Y, ¿qué podemos hacer?

En primer lugar, las mismas oracio-
nes nos invitan a pedir a Dios el don de
la sabiduría, para dos cosas: para que,
en medio de este camino lleno de difi-
cultades, “podamos participar plenamen-
te del esplendor de su gloria”, y que nos
ayude “para sopesar los bienes de este
mundo de la tierra amando intensamen-
te los del cielo.”

En segundo lugar, la Palabra de Dios.
Nos dice San Pablo en la segunda lec-
tura: “Todas las antiguas Escrituras se
escribieron para enseñanza nuestra, de
modo que entre nuestra paciencia y el
consuelo que dan las Escrituras man-
tengamos la esperanza.

Y seguimos tendiendo la mano a
nuestra Madre la Virgen. Durante esta
semana vamos a celebrar su Inmacula-
da Concepción. Que Ella, que se vio lim-
pia de todo pecado y llena de gracia,
nos ayude a preparar bien el camino del
Señor para gozar  de su encuentro.

Sergio S. P.

La Sagrada Escritura nos recuerda
en distintos momentos que el ser hu-
mano, creado a imagen y semejanza
de Dios, experimenta durante su pere-
grinación por este mundo sed de ple-
nitud, de felicidad y de salvación. El
salmista, buen conocedor de la condi-
ción humana, reconoce que esta sed
sólo Dios puede calmarla: “Como bus-
ca la ciervacorrientesde agua, así mi
alma de busca a ti, Dios mío; mi alma
tiene sed de Dios, del Dios vivo” (Sal
42, 2-3).

Dios quiso que el ser humano tu-
viese sed de Él no para humillarlo ni
para castigarlo, sino para recordarle
que es criatura suya, y las criaturas,
por su misma condición, tienen nece-
sidad de que Dios venga en su ayuda.
Esta sed es un gran regalo que Dios
nos hace para que recordemos que no
somos autosuficientes y para que per-
manezcamos abiertos en todo momen-
to a Aquel que puede calmarla y
saciarla en verdad. Sólo en Cristo, el
enviado del Padre, de quien brota cons-
tantemente el agua viva, podremos sa-
ciar la sed de sentido y de eternidad.

A lo largo de la historia, muchas
personas han pretendido saciar esta
sed al margen de Dios, huyendo de Él.
La contemplación de la realidad nos
permite descubrir que la historia se re-
pite. En nuestros días, bastantes her-
manos, relegando a Dios a un segun-
do plano, pretenden saciar su sed de
felicidad y de infinito acudiendo a
otras fuentes, como pueden ser el po-
der, el dinero o el bienestar material.
Quienes se dejan dominar y esclavi-
zar por estos nuevos dioses, creados
por la cultura actual y por el olvido del
Dios verdadero, aunque tengan mu-
chas riquezas, con el paso de los días
experimentan la tristeza, el vacío y la
falta de horizonte ante el futuro.

La gran tentación del hombre de
todos los tiempos es la autosuficien-
cia, la pretensión de conseguir median-
te sus esfuerzos personales una pleni-
tud de vida que sólo puede lograr por
medio de la apertura a Dios y a los her-
manos. El ser humano, al cerrarse al
don de Dios y al no aceptar el regalo
de los hermanos, cae en el pecado de
la autosuficiencia que le conduce a pre-
tender ser él mismo su propio dios para
convertirse de este modo en el dueño
de la vida y para aprovecharse de todo
lo que ésta le puede ofrecer.

Como, por otra parte, esta sed de

Sed de Dios

infinito y de eternidad el ser humano
no puede saciarla de una vez para siem-
pre, necesita acudir a Dios y vivir en
su amistad en cada instante de la vida.
Por eso, el Señor ha prometido estar
con nosotros todos los días hasta el fin
de los tiempos. Aunque no percibamos
con los ojos de la cara la presencia de
Dios, que sale a nuestro encuentro para
saciar la sed de todos sus hijos, sabe-
mos, no obstante, por la fe que Él, cum-
pliendo sus promesas, nos acompaña
siempre y camina a nuestro lado para
ofrecernos la posibilidad de beber de
la única fuente que puede saciar nues-
tra sed.

En ocasiones, llevados por nuestros
buenos sentimientos, pretendemos sa-
ciar la sed y las necesidades de nues-
tros semejantes con nuestras obras, es-
fuerzos y proyectos, olvidando que,
para poder remediar las carencias de
los demás, antes necesitamos conocer
la fuente que puede saciar nuestra pro-
pia sed. Nadie puede ocuparse de sa-
ciar la sed de los demás, si previamen-
te no ha experimentado que sólo Dios
tiene el poder de saciar la sed de todas
sus criaturas. Por eso, la pretensión de
poner orden en el mundo o el deseo de
llevar la felicidad a los hermanos por
nosotros mismos, sin contar con Dios,
es una ilusión y un engaño.

Durante el tiempo de Adviento, te-
nemos la oportunidad de descubrir y
asumir que el hombre no vive sólo de
pan, sino de toda palabra que sale de
la boca de Dios. Este tiempo litúrgico
es una buena ocasión para descubrir
que Dios, compadecido de nuestra so-
ledad, pobreza e incapacidad para
encontrar salvación y plenitud de sen-
tido por nosotros mismos, nos envía a
Jesucristo como camino a recorrer,
como verdad a descubrir y como ali-
mento de vida eterna. Sólo en Él y con
Él podremos saciar la sed que experi-
mentamos en cada instante de la vida.

Con mi sincero afecto y bendición,
feliz día del Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara



NOTICIAS
“María Inmaculada, Encarnación
de la Misericordia”, Novena de
la Inmaculada en Sigüenza

La catedral seguntina celebra del
martes 29 de noviembre al miércoles 7
de diciembre un solemne novenario en
honor de la Inmaculada con el lema “Ma-
ría Inmaculada, encarnación de la Mi-
sericordia”. Con él, se pretende también
dar gracias por el Año de la Misericordia
y proyectar sus lecciones, siembras y
frutos. El cartel y la imagen de la es-
tampa, al hilo del lema citado, es una
fotografía del cuadro de la Encarnación
de El Greco, que se conserva en la ca-
pilla de la Concepción de la catedral
seguntina. Los cultos, únicos cultos ves-
pertinos en Sigüenza, comienzan a las
seis y media de la tarde con el rosario,
la novena, la predicación –cada día lo
hace un canónigo- y la misa. Es en San
Pedro, el mismo templo que acogerá el
jueves 8 de diciembre la misa solemne
de la fiesta de la Inmaculada, que presi-
dirá, como es habitual, el obispo dioce-
sano 

25 años de la muerte del
sacerdote fue diocesano
Doroteo Hernández Vera, fundador

El Instituto Secular Cruzada Evan-
gélica organizó, el sábado 6 de noviem-
bre, en Coslada donde reposa sus res-
tos mortales,  un homenaje a su funda-
dor,  el sacerdote Doroteo Hernández
Vera. Los actos tuvieron lugar en la Obra
Ascensión Sánchez, de dicho instituto
secular, en Coslada (Madrid) y consis-
tieron  una conferencia impartida por
Ángel Castaño Félix, profesor de la
Universidad Eclesiástica San Dámaso
de Madrid; la actuación del coro del Co-
legio Cumbres de Santander; y una eu-
caristía, presidida por el vicario gene-
ral de la diócesis de Alcalá de Henares,
Florentino Rueda Recuero.  Nuestra
diócesis de Sigüenza-Guadalajara estu-

vo representada por su vicario general,
Agustín Bugeda Sanz.

Don Doroteo nació en Matute de Al-
mazán en 1901, estudió en el seminario
de Sigüenza, fue ordenado sacerdote en
Osma en 1926, tres años más tarde
marchó a la catedral de Santander y en
1937 fundó la Cruzada Evangélica. Sir-
vió ministerialmente en la Acción Cató-
lica y en la pastoral parroquial, sindical
y penitenciaria. Falleció en Coslada el 6
de noviembre de 1991. Su causa de
canonización está abierta 

María Lara presenta su nueva
publicación “Pasaporte de bruja”

El martes 22, en el salón de cultura
del Centro San José, fue la presenta-
ción de la nueva obra de María Lara Mar-
tínez, laica azudense de rica trayecto-
ria investigadora y de creación literaria.
A lo largo de 230 páginas ricas en ilus-
traciones, “Pasaporte de bruja” recorre
historias, leyendas, procesos y discu-
siones sobre brujas, hechizos y costum-
bres más o menos supersticiosas en el
tiempo de Cervantes, estudiados en la
sociedad española en las Indias. Es obra
muy documentada 

Marcha de Adviento
de los Jóvenes

Este fin de semana 50 jóvenes de
nuestra diócesis han  participado en la
marcha de adviento celebrada en Moli-
na de Aragón . En esta marcha se han
preparado de una forma intensa para vi-
vir, este tiempo tan especial, que nos
lleva hasta el nacimiento de Jesús 

El pasado 31 de octubre, tuvo lugar
la inauguración y bendición de la nueva
iluminación interior de la Colegiata de
Pastrana. El párroco, D. Emilio Este-
ban, explicó todo el proceso de las
obras, el costo de las mismas, dio las
gracias a todos e invitó a los files a co-
laborar para pagar lo que se debe. A
continuación, se hizo una demostración
práctica progresiva de encendido de to-
dos los focos. El Vicario de Curia, D.
Eduardo García Parrilla bendijo la nue-
va iluminación y ensalzó y agradeció lo
realizado. A continuación habló el
Subgerente de la empresa EGSON, rea-

lizadora de la obra, D. Ernesto Sán-
chez,  y culminó el acto con un breve,
pero extraordinario, concierto de órgano
a cargo del Director del coro Nacional
de España,  D. Miguel Ángel García
Cañamero. El presupuesto inicial era de
52.257,15 euros, de los que se tiene pro-
metido recibir 26.000 euros del conve-
nio entre la Conferencia Episcopal Es-
pañola y la Fundación ENDESA para ilu-
minación de catedrales, colegiatas...A
él se vio conveniente sumar otro para
iluminación del coro, capilla del Santísi-
mo, retablos, órgano, cripta… por valor
de 18.086,73 euros, con iva incluido.

Inauguración de la iluminación en la Colegiata de Pastrana

Vigilia de la Inmaculada
Miércoles 7 de diciembre

Santuario Ntra. Sra. de la Antigua
A las 22,00 horas.

"Bienaventurada tú porque has creído"

8 de diciembre
Solemnidad de la Inmaculada

(Himno de Laudes)

Ninguno del ser humano
como vos se pudo ver;
que a otros les dejan caer
y después les dan la mano.
Mas vos, Virgen, no caíste
como los otros cayeron,
que siempre la mano os dieron
con que preservada fuiste.
Yo, cien mil veces caído,
os suplico que me deis
la vuestra y me levantéis
porque no quede perdido.
Y por vuestra concepción,
que fue de tan gran pureza,
conserva en mí la limpieza
del alma y del corazón,
Para que de esta manera
suba con voz a gozar
del que solo puede dar
vida y gloria verdadera. Amén.



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... Desde Roma
Por José Luis

M. C.

Frase de la semana

Tiempos litúrgicos

“La caridad es paciente, es servicial; la ca-
ridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se
engríe; es decorosa; no busca su interés; no se
irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de
la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo
excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo
soporta” (Pablo de Tarso).

Busca en esta sopa de letras diez santos del
mes de Diciembre: San Eloy, San Francisco Ja-
vier, San Ambrosio, San Julián, Santa Lucía,
Santa Adelaida, San Juan de la Cruz, Santo
Domingo de Silos, San Esteban, San Silvestre.
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Dolores que se podrían evitar
(De cómo nos hace mucho mal la imprudencia…)

Pasó todo aquel el día,
(de esto hace ya un
par de meses),  lamen-

tándose y sufriendo mucho
por su imprudencia. Aquel
día y, supongo, que algún día
más… “¡Qué imprudente he
sido! No le tenía que haber di-
cho lo que le he dicho. ¡Cómo me
arrepiento de mis palabras!”.

Convengamos, amigos
lectores de El Eco, que la pru-
dencia adorna muy mucho a
una persona. Es signo claro
y evidente de madurez y equi-
librio psicológico. Es lo que
se busca en un hombre de
bien y confianza. Del hombre
prudente y fiel, como alguien
me decía recientemente, se
puede uno fiar. Por el contra-
rio, su falta, es decir, la im-
prudencia nos afea mucho y
es también signo de personas
y personalidades muy frági-
les e inmaduras. Del pruden-
te dice el libro de Proverbios
que “ve el mal y se esconde”,
no se acerca a él. Por el con-
trario, dice también el libro
santo, “los imprudentes pa-
san y sufren el castigo”. Ellos

mismos se meten en la  boca
del lobo.

Si la prudencia nos debe
acompañar en todo tiempo y
circunstancia, casi como un
buen amigo, convendrá seña-
lar algunos campos en los
que nos urge especialmente
esta santa virtud de la pru-
dencia si queremos evitarnos
muchos dolores y sufrimien-
tos, si no queremos pasar por
el trance amargo de muchas
lágrimas innecesarias.

Nos urge especialmente la
prudencia a la hora de pensar y
juzgar. ¡Cuántos juicios in-
fundados y carentes de ver-
dad por no ser mínimamente
prudentes a la hora de pen-
sar y juzgar! Sobre este asun-
to el papa Francisco nos ha-
bla con mucha frecuencia y
mucha fuerza. Cuidemos,
pues, nuestros pensamientos
y juicios. Nos dice el Señor:
“no juzguéis y no seréis juz-
gados…”

Nos urge especialmente la

prudencia a la hora de hablar.
¿Qué decir de nuestras pala-
bras? Sabemos que la palabra
es un arma de doble filo. Se
puede usar como arma de sal-
vación y de vida y también
como arma de dolor y de
muerte. Aquí, y sobre todo
aquí, nos urge especialmente
la prudencia. Se dice, y con
razón, que por la boca muere
el pez. Lo que le pasó a nues-
tro protagonista de hoy:
“¡Qué imprudente he sido!
No le tenía que haber dicho
lo que le he dicho...”, nos
puede pasar a cualquiera.

Nos urge especialmente la
prudencia a la hora de discernir
y actuar. Como dice la Biblia,
el prudente sabe mirar y ver,
ver dónde está el peligro o la
espina para no pasar por allí
y sufrir alguna herida. ¡Cuán-
tos errores y también dolores
podríamos evitar si pensára-
mos las cosas dos veces an-
tes de actuar…! El refrán ha-
bla de contar hasta diez an-
tes de responder o actuar.
Pues seguro que la receta nos
iría muy bien todos.

Pues sí, amigos lectores, a
veces soportamos algunos
dolores innecesarios y muy
penosos, de los que quitan la
paz y destruyen por dentro,
de los que uno se quisiera ver
libre y liberado, por nuestras
imprudencias, por nuestra
propia culpa. Si buscamos y
queremos la paz del alma y
en la vida, y es lo que todos
anhelamos, comencemos por
remover las piedras de nues-
tras imprudencias (al pensar,
al hablar, al actuar…)

El Director

El pasado sábado, 26 de noviem-
bre, el Papa Francisco presidió, en
la Sala Clementina del Palacio Apos-
tólico Vaticano, la entrega del pre-
mio “Joseph Ratzinger”, concedido
por la Fundación Vaticana Joseph Rat-
zinger a estudiosos que se distinguen
por sus aportaciones en el campo de
la teología y del diálogo entre la fe y
la razón.

Esta Fundación, creada en el año
2010 para promover la publicación,
difusión y estudio de los escritos del
profesor Joseph Ratzinger, antes de
ser Obispo de Roma, organiza cada
año un Congreso, celebrado en dis-
tintas ciudades del mundo, con con-
tenidos culturales y científicos, y ha
instituido también la entrega de este
premio anual a teólogos distingui-
dos, entre los que se encuentra el es-
pañol Olegario González, galardo-
nado con este premio en 2011.

En la edición de este año, el pre-

Premio “Joseph Ratzinger”
mio ha recaído sobre el teólogo ita-
liano Inos Biffi, y sobre el profesor
Ioannis Kouremples, de origen grie-
go y perteneciente a la Iglesia orto-
doxa.

En su discurso el Papa destacó
la gran labor de ambos teólogos y
expresó también su reconocimien-
to hacia Benedicto XVI. Además, se
refirió al Congreso Internacional,
celebrado esa misma semana en la
Universidad de la Santa Cruz de
Roma, y dedicado al tema de la
“Escatología”. El Papa afirmó que
dicho tema «ha ocupado un lugar
muy importante en el trabajo del
profesor Joseph Ratzinger, en su
actividad como Prefecto de la Con-
gregación para la Doctrina de la Fe
y también en su Magisterio ponti-
ficio, como lo demuestra, entre otros
escritos, la encíclica Spes Salvi, de-
dicada a la virtud teologal de la
esperanza ».

“¡Cuántos errores

y también dolores

podríamos evitar

si pensáramos

las cosas

dos veces

antes de actuar…!”


